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No podemos acompañarte, María 
tiene jaqueca y necesita descansar. 
Diariamente demuestran 
casos parecidos como influye el 
dolor en la vida del hogar frus-
trando los planes de toda la fa-
milia e incluso de los amigos. Y 
es tan fácil evitarlo con sólo tener 
DOLORETAS en casa. DOLO-
RETAS proporciona en todo mo-
mento alivio rápido y seguro de 
cualquier dolor o indisposición. 
Es para todas las edades y hasta 
para los delicados el verdadero 
remedio del hogar. 
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P«r <iecreto aparecido caá di Boletín Oficial del Es-
tado de fecha 17 del actual, huí sido nombrados mi-
aistros de Asuntos Exteriores y de Industria y Co-
mercio, n&pectivamexiteí, don Ramón Serrano Súñer y 
don Demaetrio CarceOer. 
Bajo la dirocía dependencia def Jefe del Oobiemo, 
<{ae ^sume la caríem de Gkást^ rnwrián, tftwsda eunar-
gado del despacho de todos loe asuntos de este Minis-
terio di subsecretario don José Lorente Sanz. 
L a personalidad de los dos ministros y jerarcas del 
Partido es tan destacarla que Bó necesita oomentsaio 
alguno. E l nuevo titular de la cartera de Asuntos 
Kxt«aiores lia dado en repetidas oeaskaíes, una de 
ellas recentísima, brillantes muestras de que otra 
vez en su persona ha hallado España la voz conve-
niente para hacer oír sus derechos en el concierto de 
las grandes naciones. 
E l nuevo ministro de Industria y Comercio es hom-
bre que de simple obrero ha ascendido por su esfuerzo 
a valor nacional como ingeniero de la Industria y es 
una de las grandes capacidades técnicas de la Fa-
lange. 
F*t* U «Mtet* de Asuntas Ksteriorcs 
(FMU Hess) 
n«a Demetrio CarcdUer, máemh» ét> la J u t a Pelítíca 
- S - ««rteeial *«i* FalangeéeRarcel^a, a4«fea se 
h l árJigamio para la carten 4» ladastria j Conereie 
(Pat.Cffra) 
I T A L I A E N L A G U E R U A 
Mussolini pasa revista al Ejército del Po 
Las tropas motorizadas y las fuerzas de Artillería durante la mfst* 
ante el eondnctur del Imperio italiano 
Durante su Inspee» • 
eió» del Cuerpo de » 
Ejército de! Po, el Bu-
ce conversa en Studc-
no, en el Monte Ñero, 
con el príncipe de Pía-
monte, que estuvo tam-
bién presente en las 
fraudes 
tado Mayor, 
que forman parte de la 
famosa división moto-
rizada «Littorio» 
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camarote de Cristóbal Colón en la «Santa María» 
y detalles de vulgarización muy necesarios. Por 
ejemplo, se entera el.que no lo sepa de que en 
el año 1520 partieron" para las Indias los labra-
dores de Antequera llevando aperos y semillas 
y de que en irnos ochenta años (de 1492 a 1574), 
se crearon doscientos pueblos con quince mil ee-
iwñoles. 
«El mundo aprendió a navegar en libros de 
España», dice otro de los rótulos. Y así es. Espa-
ñoles son los primeros libros de navegación cuyas 
portadas se exhiben en la Exposición, junto a las 
de las traducciones extranjeras. Libros de Pedro 
de Medina y de Martín Cortés. Dos siglos después 
de publicar España el «Arte de la Navegación», 
de Medina, aun publicaban los ingleses las tra-
ducciones de la obra, de la que se hicieron en los 
siglos xv y xvi las siguientes: dieciséis en Fran-
cia; trece en Inglaterra; cuatro en los Países Ba-
jos y tres en Italia. E n ésta, como en tantas co-
sas, fuimos los primeros. Y primeros fuimos tam-
bién en la creación de Universidades, que sur-
gieron antes en la América hispana que en la 
sajona. 
L a obra de este Exposición se complementa 
con discursos y conferencias, en las que los obreros 
' sros días se celebra en el Retiro una Exposición bien distinta de los 
actos oficiales que se organizaban siempre por esta fecha y que, in-
evitablemente, consistían en un banquete, al término del cual venían 
los discursos, en los que se pablaba de estrechar lazos, de cordialidad de re-
laciones y de dos o tres cosas más acreditadas por el uso. Todo aquello era 
ineficaz porque no respondía al espíritu verdadero del 12 de octubre. E l nuevo 
estilo de la España de hoy no iba a caer, en la conmemoración de fecha tan 
gloriosa, en aquellos tópicos de antaño. La Exposición de la Expansión Es-
pañola en el Mundo recoge y sintetiza, por primera vez, auténtico sentido 
descubridor, cultural, histórico, conquistador y misionero del 12 de octubre. 
A la entrada, las banderas de veinte países a los que España llevó su len-
gua, su civilización y su cultura, ondean jubilosas frente al globo terráqueo 
en el que gráficamente se pone ante los ojos del visitante las dimensiones 
de la expansión española en el mundo. Dentro, una serie de rótulos y mapas 
explican de un modo bien sencillo y expresivo las diferentes rutas de nave-
gación emprendidas por Colón y la labor de política cultural que España 
supo extender por América. Un retrato de Isabel I , copia del que existe 
en la Academia de la Historia, figura allí sobre el decreto del Papa Alejan-
dro VI, que data de 1493, y por el que se encomienda a Femando e Isabel 
la misión de «reducir los mo-
radores y naturales al servicio 
de Nuestro Redentor y que 
profesen la Fe Católica». Mi-
sión. He aquí la palabra sa-
grada en la que se encierra el 
significado de la gran obra que 
hicieron en Indias aquellos 
hombree que siguieron a los 
conquistadores sin espadas al 
cinto, sino con la Cruz divina 
entre las manos. Misiones de 
Fray Junípero Sena, de los 
Jesuítas, de los Francisca-
nos... Por las selvas vírgenes 
y por los caminos entonces de-
nominados del Paraguay, Ar-
gentina, Uruguay, Perú, Mé-
jico, Bolivia y Brasil; por toda 
Ja tierra descubierta llegaron 
jas misiones españolas y en 
« s regiones todavía inexplo-
radas explicaron la palabra de 
Cristo, ganando más de medio 
mundo para la catolicidad. E s 
«Q este inmediato 20 de octu-
•»e cuando va a tener lugar el 
"«mingo Universal de la Pro-
pagación de la Fe. Día de las 
Misiones. Lo que éstas fueron 
y significaron en las tierras 
nuevas de América queda bien 
Patente en la Exposición de la 
5¡xpansión Española en el 
-"•nnido, donde nos es dado co-
junto con el mapa en 
Jpe señalan las regiones que 
«ueron recorridas por los pri-
meros misioneros y con la bula 
Alejan,^ VI , el Codicilo 
¿ ! "^eina Isabel y el texto de 
df,^ ? ^ tíaimo8 documentos 
oo^rjanza' tanto de propios 
00"'0 de extraños. 
otroT1 la Exposición tiene 
resanf í^08 aspectos inte-SírmA1,f encuentra el 
C o s a T . ^ P * de J«an de la 
nio pramática de Anto-
KistS iT^* y los UbM»8 d« de Arte, de Leyes, 
««Producción exacta del 
LOB flechas navales, 
venidos de varios puer-
tos españoles, hacen la 
guardia en el recinto 
de la Exposícién y dan 
el sentido marinero a 
los recuerdos de nues-
tro Imperio 
A la entrada de la Ex-
posición, en la que fla-
mean las banderas de 
los países hispanoame-
ricanos, nn gran globo 
terráqueo señala gráfi-
eamente al visitante la 
expansión española en 
el mundo —^ 
4— E l ministro de la «obernación, 
señor Serrano Súñer, en el acto 
inaugural de la Exposición de la 
Expansión Española en el Mundo 
La reproducción de la famosa cara-
bela «Santa María» figura en el cen-
tro de la Exposición, abierta estos . 
días en el Ketiro <FO*S. Montes) \ 
y los estudiantes escuchan 
las palabras autorizadas de 
catedráticos y profesores 
sobre el espíritu del 12 de 
octubre en el mundo his-
pano y sobre el sentido que 
ha de imprimirle en iguales 
fechas de años futuros la 
España Imperial. 
E l magnífico éxito de 
esta Exposición del Retiro, 
de la que los visitantes sa-
len con el orgullo de ser es-
pañoles, hace pensar ya en 
la necesidad, para el futu-
ro, de darle unas dimensio-
nes mucho más amplias, 
con el fin de que a todas 
partes llegue en el 12 de 
octubre la voz de E s -
paña. 
La escuela ejemplar de 
universalidad hispana que 
significa la Exposición de 
la Expansión Española en 
el Mundo merece el alien-
to de todos en este re-
surgir potente de la Pa-
tria, entre cuyas con-
quistas figura también la 
completa recuperación es-
piritual de todos aquellos 
pueblos que pertenecieron 
a España cuando el sol no 
se ponía en nuestros domi-
nios. 
J . M. 
l i Estas ao* fr»trt£ra-
lía> BOH iitoe*tran la 
eallr «te i;t Priae^a, 
tai eomo (^ >tai»a áa-
raate el tiempt» en 
Madrid enfría 
ia tiranía tnarsista 
v anarqniiíta y tal 
eomo 4|ned» a lo 
poras días de ser li-
berada la rápita í de 
España. En ia de 
arriba, los parape-
tos srkrantescois han 
ilesapar^oido. y ia 
rálie presenta ya na 
asiteeto rasi no m a l 
La eall»» tif Erar! 
San Mísnel, antes y 
después del *S dé 
marxode I n» 
eaornte tapia, leva» 
tada a» se sabe eoa 
qaé «bjeti», obstrnía 
entrad^ y ios re-
eiao ,^ para llegar 
hasta so* easas/te-
aiaa «|ue haeerlo p«>r 
un boquete abierf 
por ellos misa 
En la foto de abajo, 
ia misnia ealle, de 
pué> de la Vírtoria 
limpia > 
táea 
L (gráficas de la guerra euroiv» K»« -.r le T -el perfil del est onibro y la ruina. Las cindaduZ al barrestMiero por las brigadas de bomberos, mientS*^ 
as y aviones. La calle, hecha narai ^ gán la noche aireñ  
sito, el paseo y el camino, es obstáculo, desolación, triste»^D6 
saje agrio y amargo que a nosotros no nos foé Beaalfop 
que tuvimos naás. Sobre ta losa académica de la ciudad k K 
lia del campamento, y contra la arquitectura urbana ]& Jí? 
did» coustmeckm gue-g e 
rrera. 
Madrid, que tanto sabe 
en dolores y alegrías de la 
Patria, tiene eii su histo-
ria esa mudanza que die-
ron a sus paisajes de aca-
cias y cemento y que nos-
otros encontramos flore^ 
ciendo en Primavera el 
día de la liberación. 
Las calles de Madrid, el 
28 de marzo de 1939, eran 
la negación del orden y de 
la ciudad. De ellas hicie-
ron defensas y parapetos, 
tras de hacerlas calvarios 
para nuestros mártires. 
Levantaron barricadas 
impropias de una guerra 
moderna, con un sabor de ' 
revuelta ochocentista, co-
mo si se fuesen a para-
petar cont ra una carga de 
lanceros; levantaron los 
suelos; cubrieron las esta-
tuas; interrumpieron el 
tránsito; cerraron el paso; 
arrasaron los jardines, los 
árboles y los adornos; 
abandonaron totalmente 
el cuidado y la limpieza. 
Madrid era una ciudad 
pobre, fnicla. raída y ham-
brienta. Suciedad, mise-
ria, pobreza y desprecio. 
Y cuando un día de no-
viembre, coincidiendo con 
las tremendas jomadas de 
Paraeuellos del Ja rama y 
Torrejón de Ardoz, las 
brigadas internacionales 
defendieron la j>st relia ao-
htaria y el crimen y las 
checas de Madrid, hicie-
ron de nuestras calles las 
trincheras donde había 
que ventilar el decisivo 
dilema del ser o no ser de 
España. De la cultura y 
la barbarie. De Occidente 
y Oriente. Y los barrios 
extremos, lo que nos fué 
típico y amable en los re-
euerdos, se abrió brusca-
mente a la teoría militar 
y áspera de la batalla. Ca-
rabancheles. carretera de 
E l Pardo, Cuesta de las 
Perdices. Ciudad Univer-
sitaria, Casa de Campo, 
barrio de Usera, barrio del 
Lucero... . 
Madrid entero era la li-
nea divisoria. Para que 
los de dentro y los de fue-
ra no pudiésemos abrazar-
non, nos pusieron en me-
dio, torcido, odios de todo 
el mundo, alambradas, 
ryines jiecbos de aventu-
rero» y la metralla de los 
tanques rusos. 
Meses de guerra. La 
victoria iba por la Geo-
grafía atorriientada de la 
A'inquines abaadana*** « 
eentro del pase», p*"*»*J, 
día derruidos; abandona } 
dad por todas paftes-
ta ealle de Alberto Asa»*»» 
i 
I 
>scmbro$ 
nonmaHdad y la apaaiai-
cia a l» calíe, a la plasta, 
tt de J a agAid¡e? 
y en la mi 
lía, Meieron cierta 
el milagrrG. 
Las BññeBtra» foto^ro-
fías ñi^oín msogiáas a ios 
pocos dias de la 
círó. Es decir, a \ 
de abril del año 1S 
que ya ofrecen el 
tácalo de las calles 
tas y recobradas fueron 
obtenidas antes de los 
dos meses de empezar las 
obms. Con el calor dd: pri-
mer estío de la paz. 
. Unas y otras no 
más que pare rece 
la memoria cómo _ 
Madrid y cuánto es el 
bien que «1 genio del 
(TWKHo debe esta Caudill fo
dad, a quien I^56 
napaíamay «to» 
nes, ptaque i» P ^ f -
do en «S santo fwago 
Su ira y con di 
recalo de las í» 
^ que y» p*-
'«•moto, no 
reeardatorío 
o la 
Y quita 
sobre ruinas, al 
lado de charcos de ^ n -
y náusea. Por eso* 
tle hoy les quereiw 
la jomada de ayer, no tan 
remota como suponen. Ni 
tan olvidada. 
JOSE VICENTE PUENTE 
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Despaé*, 4e od^nU y nwre illas 4c asedio, se erguía 
entre las rmaag, com« on <4inlHsI«, i» terr* miitiiAda «fe 
la Catedral 
Cuarto aniversario de 
la liberación de Oviedo 
Recuerdos de un testigo de vista 
RKSISTIR es un verbo que los hombres de España han sabi-_ do conjugar con épicas sono-
ridades de romance. Desde ísuinar.-
da -y Saganto hasta Oriedo y e! 
Alcázar toledano, la Historia de Es 
paña está alambrada por una cade-
na minien urnjHda de grandes ho-
gueras de gloria y sacrificio, cuyo 
recuerdo debe de pervivir en nos-
otros como ejemplo aleccionador de 
la reciedumbre ardiente de !a raza. 
Anteayer se conmemoró ano de esos 
grandes episodios, uno de los más 
altos hechos de nuestza guerra: la 
rotura del cerco de Oviedo, que per-
mitió la liberación de Las tropa» de 
Aramia por las fuerzas gallegas del 
entonces coronel Martín Alonso. 
Ochenta y nueve días Üe asedio 
llevaba ya sufridos la vieja capital 
de las Asturias de su nombre. E l 
19 de julio, al oscurecer, había co-
menzado la lucha y el 17 de octu-
bre, también al oscurecer, hicieron 
su entrada triunfal ios soldados de 
Galicia, desfilando en impresionante 
cortejo por las calles ensombreci-
das de la ciudad mártir, cuyas ca-
sas mutiladas y columnas rotas ofre-
cían un singular y grandioso arco 
de triunfo a ios paladines vence-
dores. 
E ! que haya preeeaciado aquella 
jornada no podrá olvidarla, ni a los 
tres años, ni a los tres siglos, si capass 
fuera de vivirlos. Y» por la mañana, 
los sitiados habían presenciado la 
ocupación de las alturas del Jaraneo 
por las ftieciae Regulares, y, en vaoo, 
desde una posición, se intentó comu-
nicar con ellos por medio del heliógrafo. Luego llegó la Aviación. L m lentos y majestuo-
sos aeroplanos de bombardeo y las ágiles y acrobáticas escuadrillas de caza. Cayeron las pe-
sadas bombas sobre las lineas rojas con horrísono estruendo, y se trenzó 1» cadena trepi-
dante y mortífera, mientras los siete cañones del diez y medio que tenía la plaza, araban con 
sos proyectiles los campe» de San Pedro ai Pico del Paisano. Fué un día intenso, de vivir 
apresurado, lleno de emoción. Y al caer de la tarde, la Infantería gallega — Tercio de Oren-
se y guardias de Asalto de L» Coruña —-, se lanzaron al asalto, esa fas© definitiva del combate 
donde él hombre, elemento permanente de la Historia, prevalece sobre e3 accidente pasajero 
de la máquina; donde los músculos se tensan, vibran los bárbaros gritos vernáculos y se reanu-
da con ansias atávicas do vivir y matar—toda la magnífica y bárbara alegría primitiva 
de 1» guerra. 
Los gallegos, mozos fornidos de músculos poderosos, lo arrollaron todo. Un fuerte grupo 
enemigo, capitaneado por una miliciana de «mono» y pistola, trató de oponerse y fué ba-
rrido a cuchilladas. (No es figura literaria, ano espanto que vieron los 
ojos, aquellas cien bayonetas que chorreaban sangre a la lívida claridad 
de una noche de luna incierta.) 
A golpe rudo de machete y de bomba de mano llegaron hasta la 
avanzadilla ovetense de la calle de la Independencia. E l contacto ba-
hía quedado establecido; pero, desde dentro, recelando un ardid, se negó 
el paso a los libertadores. 
-r-iSomos los hermanos gallegos! ¡Viva España!—gritaron hasta en-
naiquecer. 
•—«¡Ye coentu, ye «ueotu!»—-ae les contestó con asturianísinao gíro-
Por fin, se aclaré la confusión. Pasaron primero varios san armas, con 
•os brazos en alto, y luego se fundieron todos en un gran abrazo, nvnea 
«afe fraterno, nunca más viril. ¡Viva España*. |Amba España! 
Aranda acudió a las puertas del Cuartel do Santa 
^•fa. Una muchedumbre salida de la hondura de 
™8 sótanos que habí» vivido una vida de alucinación, 
f** Pan y sin luz, con fiebre y pesadumbre, formó a 
•«B lados do la calle de las Dueñas, rotas aceras de 
*™«lto por las uñas de la metralla. Hombres barbu-
<«« y macilentos, mujeres espectrales y desgreñadas, 
y, rasgando las tinieblas unánimes de 1» noche, a la 
?**_*riste y jubilosa, los faros de un automóvil, único 
••"•obrado de que se pudo disponer. Cantaban todos 
««Caraa]Sol» y él «Oriamendi» y, de pronto, al fondo 
<*5 •* «alie, se recortó eá perfil confuso de un tropel de 
^nte que avanzaba. Eran los gallegos, con varios vo-
"•ntanos ovetenses, que portaban una gran bandera 
y amarilla. Indescriptible fué toda la profundi-
^*J™*ocional de aquellos instantes. Marchaban los 
S i * ? * (™n braceo airoso entre gritos y aplausos, y 
™ capitán que kw mandaba cuadróse frente al gene- . 
^7*/~r*"da,, elevando la mano hasta la visera de su 
r*?00- Hubo un momento de silencio solemne —con 
«wemnidad de Historia viva — hasta que sonaron 
808 Palabras-. 
l*f órdenes de V. E . , mi general, se presenta la 
O " ^ i de la8 columnas gallegas; sin n o vedad-
unin había quedado liberado, 
iba ^Z* 81 r'í8to de 1* Patria que 
*>ancr£C1UÍ*,tand0 61 (ie 
octnw l, el oscurec«r del 17 de 
af, >H ; estos dfaa cuatro 
^ justos.^. E. CASAR1E«0. 
£ « el eiaa<trn ér la PatedcaL saofitoses de piedras^  restos de e^ f-tdhmr 
de*frpzoñ cometid*-; p«>r la barbari« roja». 
Lm efectos de on cañonazo 
de ¡m rejos ee la maravillosa 
agaja de la torre de la Cate-
dral eveteas* 
Ea el sueste Nannea, ipaese ve «I í*m-
d© d« esta' fotogrtfia. tomada áésd* el 
. eonveatedelas AdóratrieeSjk'maH 
4 los re|oss«s más Ineriespoísif!•»«*••. 
Miles de P'oye*^8 * e / b " L T r 
yeron sobre U ciudad m«r r. 
¿«nvirfiendo «a rainas sus edi-
ficios (Fott.Ard 
w m 
1^ » parte de la terraza reservada 
*• a ios clientes particulares del al-
bergne de automovilistas próxi-
mo al lago Chiem 
fT A guerra, por tremendas 
g ^ embestidas como buraca-
"^"^ nes de metralla; las ofen-
sivas fulminantes en las que las 
divisiones acorazadas alemanas 
han demostrado que se podía 
llevar el ímpetu con arreglo a 
sistemas enteramente originales 
y'de resultados cuya eficacia 
resulta indiscutible, hto demos-
trado, entre otras cosas, que las 
iniciativas, cuanto más podero-
destructoras y arrolladoras, 
resultan más económicas en san-
gre. 
Basta comparar aquellas ci-
fras espantosas de las batallas 
de los años 1914 al 18, con és-
tas otras de los grandes episo-
dios bélicos de Polonia, de No-
niega, de Holanda y Bélgica y de 
«> e! .ill>er?uc. en el que hoy *.»• boopedan los herMo. jf Ant 
4—Tina risita inesperada: la del 
profesor Messerscítmitt, eons-
tractor de los célebres aviones 
de combate que llevan su Hombre 
1 B 
Dónde y comes 
OÍS s i g cim ©ni© 
dieron su sh! 
^^ ^^ ^ >d^ ^^ Í^^ i 
Francia, -\cometidas tubriinanít-s, precedidas de tempota-
les de hierro enrojecido, las de las nuevas batallas, que han impuesto retiradas precipitadas; y con tra 
toda la pavorosa destrucción, un número de bajas reducido si se recuerda aquellas batallas espan-
tosas de la pasada guerra, en Verdón, en el Somme, en el Camino de las Damas... | 
Empero, la metralla cumple el terrible oficio y muerde trágicamente en las carnes del» 
que luchan por la Patria, y la Patria — en éste caso Alemania, —se ha preocupado con celo exqai-
sito de acudir en auxiüo de los que vertieron su sangre, con obsesión tenaz de reparar, en cnan-
to las modernísimas técnicas lo permiten, los daños de heridas y mutilaciones. 
La organización de los hospitales y sanatorios de guerra en Alemania seria tema demasiado 
extenso para un trabajo de esta índole. Aunque los heridos graves han sido bastantes, la ÍSHIH 
muía especial de pelear, en esas ofensivas penetrantes e 
sistibles a que antes me he referido y la enorme capacidad del 
país preparado para la gran lucha, ha absorbido fácilmente a lofiU 
soldados, repartiéndolos según la especial situación de cadij; 
uno en el establecimiento más conveniente para la curaciót 
primero y la recuperación después. 
Y a este respecto, nuevo paso de gigante en el plazo que vi ee 
transcurrido de guerra. Desde este momento se puede aíirmai de 
que las inutilidades totales y parciales, en relación con e! n» 
mero de los heridos, serán infinitamente menores que en 191* 
porque a los aciertos de las primeras curas en los campos« 
hatada, han seguido las intervenciones quirúrgicas en los q"1' 
rófanos ambulantes, los tratamientos a continuación en los fW' 
tros de retaguardia y, en fio, los procedimientos de recaperac» 
En cursillos de deportes adecua-
dos y bajo la vigilancia del médi-
co, los heridos recobran poco a 
poco su completa capacidad fun-
cional 
ll 
• i de las mainifieas uut«|>Utas aJemanae Los heridos se instaian en la fe rraza para disfrutar del salada 
ble «lima y contemplarlas bella 
perspectivas qae ofrece el paisaje 
rnza tinn 
se recuperan fí-
$oldados que 
shgre por la 
c-ientifica, absolutamente para 
todas las mutilaciones, con re-
sultados tan ampliamente satis-
factorios, que el pavoroso pro-
blema de las dramáticas conse-
cuencias físicas de la guerra pue-
de desde este instante contem-
plarse sin los negros pesimismos 
de hace veinticinco años. Ya que 
la civilización sea incapaz de 
detener el tremendo dolor de 
la guerra, que la ciencia sirva 
al menos para mitigar algunos 
daños de los que súfrela enfe-
brecida humanidad. 
Los mejores establecimientos, 
las instalaciones balnearias y 
\ sanatoriales más lujosas de Ale 
inania, están dedicadas al cuidado y tratamiento de líeiidos de guerra. Estas fotografías que ilus-
jtan nuestra información son de la magnífica instalación próxima al lago Chiem, en el trayecto 
lie la autopista entre Munich y Salzburgo. Antes era un lugar de esparcimiento ideal, donde 
ks automovilistas descansaban luego de entregarse a fabulosas velocidades por la autopista, 
íhora es uno de entre tantos consagrado a los soldados de todas las Armas que dieron su san-
pe por la Patria- La tarea más importante de los médicos en estos establecimientos, no es ya la 
de curar al herido, rodeándole de un ambiente lo más confortable posible. La preocupación de la 
Seocia, en esta ocasión, cuando los medios destructores son terribles, es más ambiciosa: se trata 
Je lograr el mayor número de restituciones físicas «ad integrum», para que al llegar la paz el ba -
iibcé de la contienda permita mirar al pasado sin dramáticas angustias. Cuando a los millares de 
iraertos había que sumar el espectáculo terrible de los milla-
Ies de mutilados, a los que la Patria no podía atender como 
moa se merecían... 
I En estos establecimientos, los especialistas toman a sus he-
wos, cuando todavía las lesiones no cicatrizaron, y con meto-
;nos especiales para cada tipo de lesión, atrofia o mutilación, 
«emprende la recuperación, que a veces entraña una verda-
reeducación. Toda suerte de procedimientos, físicos yquí-
"•"cos, ejercicios gimnásticos y deportivos, y lentamente se ope-
'an los verdaderos milagros que devuelven a los hombres la ple-
na capacidad de movimientos. j Y a veces se han descubierto 
n^uicionee deportivas ignoradas, que si no han alumbrado 
"«cordman», han traído al menos un magnífico atleta! 
SI'FtTATOR 
Los soldados son solíeitameLtc 
atendidos y se Ies rodea de todos 
los medios pus hacerles agrada-
ble su estancia en el albetgae 
Entre un grupo de heridos se ha 
formado una pequeña orquesta, 
qae dist rae a los compañeros a la 
hora de la merienda 
Sobre el aEul ingenuo del 
lapo Chiem se deslizan las 
barras en las que los sol-
dados hacen sos excursio-
nes 
Inglaterra batidapor la 
DOUHET LO PROFETIZÓ HACE CU 
£ T(ii>A día que {n^a ast^um la Prensa foraa'abiie: iu 
^ ^ que el bombardeo sufrido por Londres es supe 
rior al anterior. E l liecho, por otra parte, e-
exacto. Las cifras que traducen a números los resul 
t arios de los vuelos alemanes sobre la Gran Bretaña 
son por momentos cada vez más impresionante. 
Churchill acepta sin regateo los guarismos germánicos. 
Admite que antes del 23 tle septiembre último hayan 
sido lanzadas sobre Albión 22.000 toneladas de ex-
plosivos. Admite, igualmente, que en una sola jor-
nada, la del 26 del mismo mes, fuerais arrojadas, sobre 
Londres solamente, 251 toneladas. Ciento sesenta y 
seis cayeron el pasado día 15 del actual. En su dis-
eurso el «Premier» hasta muestra su satisfacción por-
que la cifra de muertos y heridos graves en la capitel 
haya descendido semanahnente a 3.500. Y en deseos 
• <ie brindar un optimismo que bien se ve no es muy sin 
cero — euando teme eí arribo, en una sola noche, de 
medio mifkm de alemanes - hace mabbarismns .con 
las Cifras para concluir sentando que la destrucción 
integral de Londres es aun tarea de años. Mo es afor-
tunado el argumento. Primero porque ignora, natu-
ralmente, el ritmo de la acción aérea alemana en el 
futuro. Y segundo, porque una población no necesita 
para ser batida el aniquilamiento de uno a uno del 
total de sus edificios, como un Ejército no exige para 
ser derrotado el aniquilamiento, nao a uno, de todos 
sus soldados. Loe condotieros del siglo xv ganaban a 
veces batallas, ¡sin bajas! Para doblegar la resistencia 
de los defensores del Caney fué menester, en cambio, 
que fetos perdieran alrededor del 80 por 100 de sus 
efectivos. ¡Aquellos héroes eran españoles! ¡Nadie ha 
superado fura» su bravura? 
Londres arde. E l Times* el veterano de los perió-
dicos diarios del mundo entero, ha perdido su edificio 
propio. E l espectáculo de Londres ardiendo, singular-
mente de noche, es impresionante. Los resplandores 
sirven de orientación a las formaciones aéreas alema-
nas que llegan volantín sobre el Canal. Los alemanes 
actúan constantemente, empleando las escuadrillas 
por oleadas sucesivas. Los ^ taques se suceden en pe-
queños intervalos. ¡Tal es la situación en la capital 
inglesa durante ocho o nueve semanas seguida»! Te-
rrible cuadro... 
Hace dos lustros moría «a Italia un hombre singu-
lar: el general Douhet. Como todo precursor fué mal 
comprendido por su época. Sus teorías, que se hicie-
ron pronto famosas, desencadenaron una súbita, vio-
lenta y ardiente polémica entre adversarios y fanáti-
cos. E n Italia miaño tuvo Douhet obstinados detrac-
tores. Pero Douhet era una voluntad. Una condena-
ción de h» métodos de guerra usuales, en 1917^  le 
llevaron ante un tribunal militar. AI año siguiente e-
nombrado, sin embargo, director de Aviación. E n ae-
jruúla asciende a general. Y , en fin, en 1921, publica 
f inizá su libro fundamental «El dominio del aire». Para 
Douhet, la Aviación no es un arma. Es el «Ejército 
del espacio». Sobre su técnica depurada — es oficial 
Los ingleses continúan en espera de la iamstóa. Por los dunas ¿e 
hussex patrullan coatinuamente tanques áe! Ejército feritánfea en-
carga*» «fe evitar los intentos del enemigo áe lanzar paracaidistas 
(P«t. PMé*) 
a la guerra. Un, cambio de w. 
<-ión. No era licito argur- •* 
tación anterior, según 
esto no ha acertado pie 
macis», «a «A-aire. Dejado i 
siglo, ello se debe preciaamwS^BK. 
Sra Italia, y que él mismo nvuíw*1 isiva, también, en el mar^W* 
que la tle asegurar las c o m u i L Í r * ! 
jienínmila y la Libia, « W t ^ ^ T j 
del país so volcarían &»tegtain5l?í 
mación de una flota aérea cmejíS 
causa, el Ejército de la ofe¿iJ^,í* 
Bien comprendemos que las teuiLfa 
pueden batirse hoy en brech»^ £ 
tos a to toz de la experieneia de « 
tual. Pero ello nadie se obstb* J* 
— importa poco. Ningún p ^ ^ 
jamás completamente. iPero M J , 
los detalles y los pequeños yeq [r 
t ompamn COTÍ la visión afortun» (¡e 
to que el general italiano tuvo« «o 
tancia de la Aviación en d futuro! \A 
ra percepciáa vió hace yá&te añ n> 
rra futura, la importancia transe Iqi 
el Ejército alado habría de teñen an: 
definitivo! 
He aquí cómo el propio Douheiizg) 
la situación de íuglaterra en d 
guerra europea. Desde hace tna & 
decía —- la política británica « i« 
plotar su ventajosa posición meA m 
- l a alianza de alguna segunda poti » 
del Continente contra la prmw» i d 
disi«>nn la Gran Bretaña de h 
?uf:rfthiia del mundo. Estn wMtf 
« a c i ó n 
de Estado Mayor, procedente 
«ie Aatillería, especialista en mo-
tores y en automovilismo, ade-
mé* de en Aviación — sirve de 
vehículo a su» doctrinas, nue-
vas y revolucionarias, una plu-
ma ágil, un temperamento ar-
diente y una habilidad magní-
fica de polemista. 
Por otra parte. Douhet par-
tía de unas premisas exactas 
y usaba de una lógica irreba-
tible: Sostenía que eí armamen-
to ha sido siempre el que ha 
impreso mi sello característico 
¡¿rase o no. Exactamente había de pasar asi con la Avia-
táctíc*» ^ desgraciadamente la Aviación carecía de experímen-
tóricoe, V 0 ^ ^ , ^ parecería en tierra y en mar a la pasada — en 
, la « " ^ u defensiva en tierra y en mar y la ofensiva, violenta y 
_ precfflaB»»*' ^ no se parecen ahora a la de hace un cuarto de 
guerra e» ^ ^ ¿ u t i c a en buena parte; advirtamos que Douhet escribía 
¿6o de í^g^groarae a la defensiva en los Alpes, mantenerse ala de-
TA ANOS 
sílice y esta Marina han asegurado la [waspcsidad ÍE^HW 
y la gloría del Imperio. Sin embargo— preveía Douhet—, 
las cosas no pasarán en lo sucesivo deá mismo modo. Para 
proteger a Inglaterra, para asegurar aa vida, no basta 
una flota naval. Es preciso, temls^ una flota aérea. Ba-
ta última^ decía el general, tanto al meaos como la otra-
Inglaterra no puede considerarse ya como una fala. E l 
Ejército del espado—concluía Douhet—ka temtado una 
dobie revoiucitm trtmgcendentali tbatpués de hatber quitado a 
Ingktterm su dominio metrntaOná» en el mar, ¡m ha soMado 
al Continente. 
Sin discutir hk letra de esta tesis en di fondo, nadie po-
dría hoy negar ]a clara percepción del porvenir. Las 
teorías de Douhet fueron admitidas en bloque por Alema-
rúa, cuando Hitler anunció que haría de su país un pueblo 
de aviadores. Inglaterra, unida al Continente, sufre hoy 
asi, por primer» vez en el decurso de muchos siglos de su 
Historia, I» guara en 
puestos faralá 
- y -
1 B ' 
• m 
en su misma carne. 
Mientras tanto, fuera 
de !a Metrdpcdi, he co-
sas no marchan tam-
poco demasiado bien 
para día. E l pacto de 
Berlín parece haber 
conseguido su efecto, 
a! menos hasta ahora. 
E n el Oriente Extre-
mo di Japón está pres-
to. Más acá , en el 
Oriente Próxima, los 
sucesos parece que 
pueden precipitarse. 
Los frutos deBrennero 
están madurando. In-
glaterra ha perdido 
otra gran batalla di-
plomátiea. Las tropas 
alemanas están ya en 
Homama. Han sido re-
cibidas con júbilo. Las 
profecías más autori-
zadas auguran acontc-
eimimfasque podrán 
ser definitivos para lo» 
intereses bcitámeos en 
el Próximo Oriente. 
Nuevo avance italiano 
en Egipto. Bombardeo 
de las bases inglesas 
del Golfo de Aden..-
Asf, mientras que se 
cierne una gravísima 
amenaza para la situa-
ción de Inglaterra en 
el Mar de Levanto, 
allá, en el fondo de sa-
co oríental del Medite-
rráneo, Londres, acá, 
recibe de ciento a dos-
cientas toneladas de 
Sal ara"* «éwa ******* O'-.OAW 
ÜB* eseoairaia én aparates alenaaes áe 
eras betnbardro, del tipo «Me 110»» prepa-
nUr rf Tuek» y dirigirse a 
las Islas { e t . v.) 
Inglaterra, mientras 
recibe en el propio sue-
lo terrible castigo, ve 
resquebrajan» k » pi-
lares más sóBdos de 
su Imperio. 
JOSE DIAZ 
DE VILLEGAS 
f>UB L /CIDA D PERFUMERIA 
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En los Talleres de Artesanía «teta Falange Femenina se realizan toda clase 
de trahajos en tapices. Aquí remo» a un grupo de muehaefaas bardando en 
oro ona de las labores 
i 
taa camarada de Falange 
«abajando en el valiosísimo 
que será entregado al 
Caudillo 
Esta magnífica obra de arte se ha con-
feccionado con destino al Monumento 
a los Caldos qm se va a levantar . 
en Oviedo ' * 
US A de las obras más eficaces \ mejor logradas de la Falange Femenina son sus Talleres de 
Artesanía, que tienen ya vida eco-
nómica propia y de los que salen a dia-
rio numerosos trabajos de todas cla-
ses y especialmente tapices perfec-
tos, ejecutados por manos laboriosas, 
pacientes y artistas.. 
Para difundir y ampliar ia labor de 
estos talleres se celebran estos días en 
el salón-teatro de ia Delegación de Au-
xilio Social WBLOS cursillos de conferen-
cias para obraras, en cuya inauguración 
estuvieron presentes la delegada nacio-
nal de la Sección Femenina, Pilar 
Primo de Rivera; la secretaria nacio-
nal de la misma, Sira Manteóla y 
otras jerarquías femeninas. Un estas 
ciases se explica la forma en que han 
de regirse los talleres de artesanía en 
io que respecto a 1» formación de 
obreras sindicadas, con el fin de pro-, 
porcionarles todos los beneficios que 
la Sección les reporta. Se señalan las 
ventajas de las escuelas de capacita-
ción, donde se prepara a las obreras, 
además de su especialización en los 
respectivos trabajos, pura una forma-
ción moral e intelectual. 
Semanalmente proseguirán e s tas 
conferencias a razón de dos cada siete 
días y estarán a cargo de las regidoras 
de servicie® técnicos especializados 
sobre Nacionalsindicalismo. 
Nuestras fotografías corresponden 
al taller donde entre otros trabajos se 
está fabricando, por encargo expreso 
de Su Excelencia el Generalísimo, mi 
valiosísimo y hermoso tapiz, al mis-
mo tiempo que se terminan otros mu-
chos ya empezados. También salen do 
este taller las banderas, banderines 
y guiones que necesita la Organi-
zación. 
Sobre las filas de las máquinas de 
coser numerosas muchachas laboran 
mañana y tarde y en los bastidores 
grandes y pequeños se van tejiendo los 
tapices y bordando los emblemas que 
han de llevar los estandartes. 
Es un ritmo de trabajo organizado 
y continuo que permite, gracias a una 
distribución adecuada de la labor. 
Obtener de estos talleres de artesa-
nía el máximo rendimiento. Las mu-
c hachas, en las habitaciones llenas de 
luz, trabajan alegremente, en un am-
biente de cordialidad y camaradería, 
de tal modo, que las horas de la jor-
nada no constituyen para ellas el me-
nor sacrificio, sino por el contrario la 
parte más agradable del día. 
La labor que la Falange Femenina 
emprendió hace ya tiempo con sus ta-
lleres de artesanía está dando ahora 
sus mejores frutos y su obra en este 
aspecto puede presentarse ya hoy 
como una de las más perfectas y bene-
ficiosas tareas de las muchas que tie-
nen a su cargo las cama radas de la 
Sección 'Femenina. 
-
i 
Presididas por el retrato de José Anto-
nio, las muchachas de la Sección Feme-
nina de Falange trabajan en las máqui-
na» de coser y en ios bastidores de 
bordar 
Lentamente, en la labor paciente de 
eada día, surge el artístico dibujo bor-
dado a mano, en el qne la camarada de 
Falange ha puesto io mejor de su tra-
í'aj» (Pou. Hess 
DE1 ORGA 
Medio de 
rejuvenecerlo 
€ 1 O g u a t í Q l o i m 
cmponenks meá& 
m k s y m p m i d m k 
perfume, h ú o r m m 
m 
d a d u s u p r e m a c í a 
éshngtm 
Es su sangre ta 
q « « h a y q u e 
cuidar para com-
batir cansancio 
dades d« la pktl, 
rioesciarosis, 
jM|Mcas,«lc. . . 
El desgaste de la edad se mani-fiesta por diferentes síntomas: 
decaimiento general, cansando, 
jaquecas, endurecimiento de las 
articulaciones, debilitación de los 
sentidos, etc. Tan pronto- como 
aparezcan esos síntomas, conviene 
hacer una cura completa con 
Depurativo Richelet. Su fórmu-
la contiene Sale» Halógenas de 
Magnesio, cuyas propiedades vi-
taUzadorás y preventivas contra el 
cáncer fueron descubiertas por'el 
Profesor DELBET y demostradas 
ante la Academia de Medicina 
francesa el 10 de julio y 13 de 
noviembre de 192S y el 14 de fe-
brero de 1930. 
La actividad de dichas sales ac-
túa poderosamente sobre el siste-
ma nervioso y muscular, a ía vez 
que estimula las funciones del hí-
gado, restaura el vigor, devuelve 
la agilidad y aleja el desgaste pre-
coz y los achaques. 
Rectifilcadón sanguínea 
£ 1 Depurativo Richelet, per-
fecto eliminador de toxinas, com-
bate las enfermedades de la piel: 
eczema, herpes, forúnculos, etc.; 
consigue desobstruir las varices y 
cicatrizar las llagas de las piernas; 
mitiga los dolores reumáticos y 
gotosos, alivia la arteriosclerosis y 
suprime los trastornos femeninos 
de la edad crítica. 
Siendo este tratamiento depu-
rativo y vitalisador, toda per-
sona de avanzada edad debe prac-
ticarlo una o dos veces al año para 
rectificar sú sangre, renovar sus 
energías y evitar el envejecimien-
to precoz.-De venta en farmacias. 
Pida folleto gratuito al Laboratorio 
Richelet—San Sebastián. 
DEWimnnro mcheiet 
Para fortificar a los Niños, VEGETAL RICHELET 
V-
Pára los niños de 2 a 15 años es un vigorizador completo y efi-cacísimo contra vegetaciones, erupciones en la cara, ganglios, 
etcétera. Estimula el apetito, consolida los huesos, facilita, el cre-
cimiento y devuelve las fuerzas, la alegría y los colores sanos. Su 
sabor es muy agradable. 
De venta en farmacias. Pida folleto gratuito al laboratorio Ri-
chelet—San Sebastián. 
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============ (TRANSVERSAL) ^ 
Línea de Santa Eulalia (Hospitalet) 
a Marina (San Martín) 
TRENES CADA 3 MINUTOS 
RAPIDEZ, ECONOMIA, SEGURIDAD 
r 
E L I C X T R E M O O R I E M E 
P , P R O P I O CORONEL LAWRENGE ACUSO ANTE EL 
IEY E L INCUMPLIMIENTO INGLÉS D E LAS PROMESAS gcHAS A LOS ARABES EN LA GUERRA D E L 1 4 
mores 
• eos días llegó de Oriente una noticia ape-
A ^ recogida por la Prensa, que la dejó pasar 
1 • el comentario que merece. Señalaban los ru-
^psniitidos desde Siria, la existencia de una 
oropag»nd8 italiana entre los árabes del eer 
JtenteTpara contrarrestar la cual, y al parecei 
can0 y jjjgíés, tomaba cuerpo la idea de la f onnaciót 
de 0ng^nEÉstádo árabe independiente, que engloba 
06 daciones, la mayor parte bajo mandato, exis 
/ «1 Norte de la península de la Arabia. 
^I^Ttáctica de Inglaterra, que hasta ahora no ha te 
cuanto que los conservadores se oponen en absoluto 
al establecimiento de Gobiernos árabes en Siria. 
Por el tratado Sykes-Picot se repartieron los países 
del cercano Oriente entre Inglaterra y Francia, atri-
buyéndose, cada una, mandatos, protectorados, pri-
vilegios y, aim más importante, zonas de explotación 
de petróleo y comerciales. 
Por la declaración Balfour se asigna la Palestina, 
región árabe por excelencia, a los judíos, con el irónico 
pretexto de que constituyan un Hogar Nacional Ju-
dio, y en el curso del tiempo, desde aquella fecha hasta 
nuestros días, no han cesado los atro-
pellos que, en favor de los hebreos, su-
fren constantemente los árabes de Pales-
tina, a ciencia y paciencia de las autori-
dades británicas y, las más de las veces, 
dispuestos y apoyados por ellas. 
Al acabar la guerra, en la Conferencia 
de la Paz, Francia se opone categórica-
mente a la soberanía de Faisal sobre Da-
masco y las ciudades sirias apetecibles 
para su codicia. Francia tampoco reco-
noce ningún derecho de los árabes sobre 
Mesopotamia. Lawrence intenta en vano 
cumplir sus promesas a Faisal; es preciso 
que Damasco sea el centro del nuevo Es-
tado árabe, capital de la nueva Siria, do 
la que Faisal debía ser el primer soberano. 
La tachada del famoso Museo del Irak, 
en Bagdad, fundado por Gertrudis Bell 
nido éxito, de buscar teatros secundarios 
de guerra y la conducta lógica de crear di-
ficultades a sus enemigos, parece intenta 
jugar una carta de indudable importancia 
política, no sólo para el presente medi-
terráneo, sino par» el porvenir d© tres 
Continentes. 
Estos esfuerzos tuvieron para el Impe-
rio inglés el más placentero resultado, 
cuando durante la guerra de 1914 a 1918, 
y a pesar de la resistencia de algunos sec-
tores políticos y de ciertos mandos mi-
litares, el famoso coronel Lawrenco" con-
signió reunir y organizar el ejército de 
Faisal, que, conducido y animado por él. 
deshizo el poder turco en estas regiones, 
donde, según su propia frase, «sin el so-
corro árabe, Inglaterra no podía pagar 
el procio de la victoria en el sector 
turco». 
! « ' tropas cde Faisal, como es sabi-
do, desde sus guaridas del Yebel Subh, 
donde más se asemejaban a hostigados 
merodeadores que a legendarios guerre-
iroe. fueron, en un constante aumento de cantidad y 
calidad, recorriendo victoriosa, en una impresionante 
campaña desde 1916 a 1918, el camino de Damasco. 
yon la caída de esta ciudad, acabó la guerra en Orien-
JV sin duda, toda la guerra, i Cómo pudo Inglaterra 
conseguir estos resultados? Tocando dos resortes po-
aerosisimoe: uno positivo en una minoría; otro noga-
«vo en la masa.' 
El positivo fué, en los elegidos, en los Crerifes (Cho-
y«3) de La Meca, el de su nacionalismo, el de su amor 
» w libertad, el de la vuelta al Califato, de la creación 
?® un Imperio árabe independiente, donde, reunidas 
comarcas de los fieles al Profeta y agrupadas al-
accedé. y se corona en aquella ciudad, con asistencia 
del alto comisario británico, quedando así, en la 
jaula de oro del protectorado, quien un día parecía 
destinado a ser el águila de Arabia. 
Asi se cumplió la promesa y por eso Lawrence 
««cribe en sus memorias, comentando las últimas fra-
ses de un almuédano en la torre de su mezquita, el 
<lia de la toma de Damasco: «El clamor de la ciudad, 
entonces, se convirtió en Tm murmullo, como si todos 
obedecieran a la plegaria y dieran gracias a Dios en 
aquella primera noche de libertad perfecta. Ante mí, 
en la desolación del silencio, se levantaba-el espectro 
de mi soledad y lo absurdo del movimiento; porque 
sólo para mí, entre todos los fieles, el acontecimiento 
era triste y la frase privada de sentido». Más tarde, 
cuando, de regreso de la Conferencia de la Paz, volvió 
llawrence a Inglaterra, rechazó las condecoraciones 
con que habían sido premiados sus extraordinarios 
servicios y, según uno de sus mejores biógrafos, no 
dudó, en una entrevista que tuvo con su soberano, 
en decir que estaba avergonzado del papel que había 
jugado en la rebehón árabe y que la actitud de In-
glaterra no bacía honor al país ni a su Gobierno, no 
queriendo él ser recompensado por haber engañado 
a los árabes y haberles alimentado falsas esperanzas, 
significando al mismo tiempo, respetuosamente, al rey, 
que haría todo lo posible porque los árabes tuviesen 
satisfacción. 
Según el mismo biógrafo, lord StamfórdhEm, secre-
tario particular del rey, al decir que S. M. británica 
no recordaba haber oído la frase de que la conducta 
de Inglaterra no hacía honor al país ni al Gobierno, 
añade: «El rey recuerda perfectamente que al soli-
citar su autorización para rechazar las condecoracio-
nes concedidas, el coronel Lawrence le dijo que ha-
bía hecho ciertas promesas al rey Faisal, que estas 
promesas no habían sido cumplidas y que, por lo 
tanto, era muy posible que se viera obligado a batirse 
contra las tropas inglesas, en cuyo caso le era impo-
sible llevar condecoraciones británicas». 
Contado así por los mismos ingleses 
i cómo se cumplieron los ofrecimientos de 
Inglaterra y volviendo al tema de este 
artículo, i es posible que la misma nación 
vuelva a utilizar análogos medios? 
E l primer resorte, el del ofrecimiento 
de una independencia y de una libertad, 
será difícil que con todo lo antedicho pue-
da volver a engañar a nadie, y aunque así 
fuera, y aunque se encontrara el sustitu-
to del desaparecido coronel, ¿podría, en-
tre los árabes del cercano Oriente, pro-
vocarse ningún móvimiento en el que no 
tomara parte Ibn Saud, el señor del De-
sierto? 
E l instinto político del jefe de los 
mahabitas, ¿podría dejarse alucinar por 
promesas de unas ideas que nunca ten-
drían cabida en una victoria de las de-
mocracias judeomasónicas? 
Él segundo resorte, ©1 del odio al do-
minador, ¿no es en estos momentos una 
razón en contra, ya que los extraños de 
hoy se llaman Francia e Inglaterra, en 
Siria, en Irak, en Transjordania, en Egip-
to, etc.? 
Tampoco parece lógico que se reinte-
ciudades . ^ J ^ T ^ m ^ s c o . 
Meca, floreciera de nuevo la « ^ ^ í ^ ú e n t o del 
En una palabra, la promesa del re9"^" 
pueblo árabe en un Estado e^l , (lomÍna<ior. el 
E l resorte negativo fué el odio ai o oprimía 
deseo del beduino de ™ " ^ \ ^ Z ¿ S e c * £ , 
«os ansias de libertad y de feroz l n d ^ < crear otro, 
«i deseo de destruir un Imperio qu« ^ la forma 
Con estos puntos de partida, que tomaro 
^ un exaltado nacionalismo, confflgm" £ ^ ú n 
nwvüizar aquellas mareas de hombres M en el 
Uwrence, rtrazaron en estrellas > cielo, 
iC6 cnanlS0 PagÓ ^ a t e r r a esta valiosa ayuda? ¿Cómo 
-P-0 ^ Promesas? 
la Piel su política tradicional, aun antes de acabarse 
fes turr.Vto* ent a negociaciones con los conservado-
T,Jrquia ' relativa8 a las condiciones de rendición de 
ó^ afceg " erl estas negociaciones no participan loa 
Ver8acionUleueS' de hab«r seguido adelante las con-
es' hubieran salido tanto o más perjudicados. 
Inglaterra está en Palestina, pero Palestina no está con Inglaterra. 
He aquí nn documento gráfico bien signifíeatlro 
Los franceses, de acuerdo con el tratado Sykes-Picot, 
podían limitarse a Beyruth, el Líbano y la parte norte 
de la costa de Siria; tendrían, además, el privilegio de 
asesorar al Estado de Damasco. 
La Mesopotarhia podría formar otro Estado árabe 
y, si fuera preciso, dos; más tarde, cuando la civiliza-
ción occidental entrase en estas nuevas naciones, sería 
posible plantear de nuevo él asunto de una Confedera-
ción de Estados árabes. 
A este arreglo, con ©1 que Lawrence estima, en cierto 
modo, a salvo sus compromisos, se opone el hecho d© 
que el tratado dejaba el petróleo de Mossul en la zona 
d© influencia francesa. Inglaterra, que había conquis-
tado Bagdad con gran dificultad, quería establecer 
su protectorado sobre Mesopotamia. Con ello dió lu-
gar a que, ante el Consejo de loa Diez, Francia adop-
tase la misma actitud con respecto a Siria. 
Después de meses de intrigas, pareció que se había 
llegado a un acuerdo secreto entre Faisal y Clemen-
ceaur Faisal, con la protección de Francia, goberna-
ría la mayor parte de la Siria y Damasco, y los fran-
ceses ocuparían Beyruth y la costa siria; los judíos 
tendrían un territorio en Palestina, bajo él protecto-
rado de Inglaterra, que también guardaría para sí 
Mesopotamia. 
Pues bien, ni esto prosperó de las antiguas prome-
sas; después de la dimisión de Cleraenceau, Francia 
cambia de actitud respecto a Siria. Faisal es expul-
sado de Damasco y se retira a Palestina, desde donde 
marcha a Inglaterra a solicitar una ayuda que no se 
1© otorga. Decepcionado, se vuelve a la Meca, donde 
vive algún tiempo, hasta que, solicitado por un grupo 
de notables de Bagdad, marcha a Mesopotamia, como 
pretendiente al trono, pretensión a la que Inglaterra 
La moderna Avenida de los Franceses, en Beyruth 
grara Palestina a los árabes, ya qu© así, el flamante y 
novel rey de Judea perdería sus subditos más precia-
dos y quedaría sin efecto una proclamación tan in-
oportuna como impolítica. 
No parece que la actitud de pasividad de Egipto 
ante las continuadas victorias italianas, en batallas 
que s© riñen ya sobre su suelo, pero que, según esti-
ma el nuevo Gobierno, no constituyen aun una ame-
naza directa contra el país, por lo qu© decide adop-
tar una política de «prudente espera». 
Aumentadas a estas consideraciones, las reivindica-
ciones de todos órdenes que estos países tienen en re-
lación con Inglaterra y cuyo volumen es considerable, 
como podría deducirse de un ligero estudio d© los 
años pasados desde 1918 hasta nuestros días, todo pa-
rece indicar que no es éste el momento más propicio 
para que una ofensiva árabe al servicio de sus enemi-
gos naturales pueda de nuevo llevar las tropas del 
Desierta en victoriosa marcha a las puertas de una 
nueva Damasco. 
B. A. S. 
L 
a i l l o 
n o ^ que li» muerto el más famoso de todos los «cow-bovs» He la panutOfl. es opf)rtuno ol rociierdo 
j t s L * 185 olvidadas películas del Oeste americano, que llenaron toda una época de la pantalla muda 
y que han sido «minconadas en esta era de! cine hablado y encerrado entre las cuatro paredes de 
tas comedias fotografiadas. E l cine puro, ingenuo y auténtico, ha ado denotado al fin por el falso cine 
M»*«»*»es. y aquellos célebres cahallos -fRelámpago», «Malacara», «Flecha» —de los ¡htrépidos va 
queros del Far West, pasan en las cuadras PUS últimos dias abarridos, añorantes de sus antiguas galo-
padas ante los operadores cinematográficos, Y a no sostienen sobre a i grupa a la bella muchacha rubia 
ananeadapor el héroe de las garras de los bandidos, y de las pantallas ha desaparecido el aire romántico 
y aventurero, emocionaute y taefádante, que llevaron las cintas de episodios, primero, v después, con-
juntamente con ellas, las películas de los «cow-boys». Y sad Conde Hugo fué el protagonista más desta-
cado de aquéllas, Tom Mis, coa su amplio sombrero tejano v su buen par de pistolas, que podían dis-
PMar su! mámájfáúa cuaíroeientoK cincuenta v siete tiros, fué ei as indiscutible de éstos. Ni Charlee 
Jones, m Tom Tyler, ni mucho menos Rex Bell, pudieron akanzaz nunca la enorme popularidad de este 
maw» de cuadra que por las pistas del cireo llegó hasta los Estadios, d e ^ é e de haber sido soldado en 
Frhínnaa, domadcw de potros en California y «doble» anónimo antes de que « i vaka- para arrojarse desde 
mi tim «» marcha, ra hadnlidad pto» tirar e3 1 ^ rifle le proporcionaran su 
primer contrato como artista cincanatográfíco. 
Se ha ido Tom Mis cuando ya se habían ido las películas del Oeste, penque no importa que aun se 
«ueden» algunas en las fábricas de Hollywood. E l público de boy ya no ae etnocioaa ante «na muchacha 
maniatada que pexmaneee prisionera en una cabana incendiada por sus cimbro costados, paco a i * qute 
ha de llegar en cd último segundo el e a b ^ ^ 
Todas iguales y todas distintas, las películas de Tom Mix y compañía, con su eterno argumento re-
petido desde la prime-
ra hasta la última, no 
llegaban Jamás a fa-
tigar al espectador. 
Las mismas escenas 
y avenenas ocasiona-
ban siempre entre el 
público idénticas re-
acciones.. Y cuando en 
di inevitable bar de la 
localidad — «svhidkjn», 
«herifo, mineros, han-
didos y mía ruleta con 
trampa — se producía 
en la última parto la 
ludia épica de uno 
contra dx» y las ban-
bre las cabera s duras 
de los «Balo», mien-
tras las botellas se des-
plomaban hechas añi-
cos de los estantes» el 
•aaitsísíaamo llegaba al 
limite y de fas garp!"»-
Ei«baeBO»fei< 
le», a la «afeada 4e 
• esa cabana, desde 
«•MenHkuá» 
«eato f sedará ea-
da la bella aftieba-
cha rabia, bija del 
propietario de la mi-
aa, que al flaaj ha 
de caaane e«a «i 
<i.c«w-b«j»- simpáti-
«e y valeres» 
res {pequeños y gran: 
des salikn las voces de 
aliento «ara el héroe. 
Gritos espontáneos 
e imfsrimibles con -los 
que el póbScfc de ayer, 
eamo á dehov. ^xpre-
laigo de todas laepe-
ripeciaa dcá fifap, de 
castigar lá maldad y 
premiar «l hieol iAque-
Uos puñetazo» do Toan? 
Los hombres eran le 
pistolas qoe a kts ¿aateo tiros' io IWialjan todo de hu¿o.. . Los edemei 
que se P^1^1 enjuego no pod&n ser más inocentes. Y la fábula sentimental 
nunca fallaba taa^two E l padre tanta una mina, ios bandidas fe mataban 
y «itonces ™ m la tella muchacha rubia. E l jefe de los bandido» quería la 
mina y qtáafe ta muí-haeha. Esta lútima no era extraño porque en todo el 
coatorao no había «tra bo?-,>la joven, Y venia él robo de W papeles y cJ«tru 
eo. de I» hipotaea y ^ rapte de la cinc» y la cabana ardiendo y el salto sobre 
el abuano. ¡Ah! Pero por allí estaba, cabaBem en so caballo, el moderno des-
facedor de entuertos, al cinto los enames pistolaaes; en la silla, la fina 
cuerda «teJ laxo que servirá para cazar, a galope tendido, al más petieroao 
de los bandidas; en «1 rostro, la amplia sonrisa del héroe snamáticoT 
E l caballero, en estas películas, rara vea tiene familia. Camina sedo por 
las selvas y las montañas, por las sendas y loe ríos. Tampoco tiene ocupaoón 
conocida. Su único trabajo es salvar muchachas rubias de las «j^rair de 
los malvados. E n realidad esto debía corresponderle al «sheriff». Pero el 
«sberiff» no suele tener un rostro simpático ni sabe manejar el laxo Ado-
iñás, muchas veces está en combinación con los forajidos, lo que ya es el 
colmo, y desde luego es un instrumento del cacique del pueblo, hombre de 
bigote perverso y mirada cruel, que al final resulta ser el jefe de la banda; 
es decir, el último que cae en las manos justicieras del «cow boy», porque aun 
paroee que el «traidor» va a poder escapar en el postrer minuto. ¡Pero, no! 
Por mucho que corre su caballo corre mucho más «Malacara», capaz de 
adelantar a los más veloces automóviles y a los rápidos expresos que 11o-
>e hay pelkala áel 
Oeste fita m nitoillft 
cerrespaadieate. 
Af ai le venes—ala 
puerta del bote! bai-
le-bar de la iecaB-
dad dispuesta a 
dejar sentir tode el 
pese de la Jastidta 
aafe la cuádrala de 
baadefereft «oe tie-
ne atemrizada a 
toda la comarca coa 
sas continuas fe-
chorías, fme dara-
ráa hasta qne el in-
trépido «eow-bey» 
haga 8B apari-
ción 
gan a los pasos a nivel siempre un segundo después que ban V****? 
ta beetia y el noble jinete... No hay cuidado. E l jefe de te ten»» ^ 
birá el castigo a su perversidad y en la i»enúltinaa escena w**_pha 
sobre « los puños terribles del héroe, a quien espeníya la « " j f f ^ 
rubia para el. premio final, otorgado en presencia d ^ f T " " , ^ 
a decir verdad, queda en este momento en situación algo "f^^V^gt. 
Tom Mix fué el primero entro todos los vaqueros del r*f í i"ón 
E n su vida privada distaba mucho de ser ese hombre-^e**""!^' 
y nobleza — «pie nos presentaba la pantalla. L a carrera c,n<*f*'~\j11i-
fic*. del antiguo artista del cuco al que la pantalla convirUO en 
Ilonario. le ctáooó en lo más alto de ta popularidad. Retirado de " ^ " ¡ ^ 
l^jos cinematográficos se refugió en el magnifico rancho ^"P C~¿¿o-
hace ya bastantes años. Ha sido cuando ae dirigía a él I"® í**»- uno 
trado la muerto, en t i Arizona de sus aventuras, no conducienfl 
de sus caballos camperos, sino los ochenta potros roecánM^l^tieo, 
ele gus varios automóviles, en un vuelco emocionante y drar~^,r. 
como si por primera y definitiva vez le hubiera corresponeudo 
te inevitable del «traidor». ALBERTO ABENAS 
Exposkión de los hacemos fuertes contra esta 
últimos modelos de tentación, 
sombreros en el pa- Empezada la representación, 
lacio Lohkowitz, de un pequeño revirólo en la fila 
Tiesa de atrás de la suya le demos-
(FM. V.) tró a los pocos minutos que su 
sombrero no resultaba grato a 
sus vecinos. Usted, señora, es-
tá bien educada y por lo tanto procura hacer lo más 
agradable posible la vida a los que la rodean; así, a i 
vez de permanecer impasible ante las protestas, s© qui-
tó amablemente el sombrero. 
Pudimos entonces ver que la razón de llevar la ca-
beza cubierta no obedecía a un afán de esconder un 
peinado hecho con descuido, ni un pelo en época de 
transición. Que todas conocemos esos momentos amar-
gos en que el rubio exagerado necesita una- tempo-
rada de descanso para volver a su tono natural. So 
cabello negro y brillante excluía toda idea de tintes 
y su peinado «ra perfecto. Con la cabeza al descu-
bierto ganaba usted, señora, un cien por cien. ¿Por 
qué, entonces, aquella obcecación de ponerse un som-
brero que no era necesario ni por la hora ni por el 
lugar? ¿Cómo podo usted, tan elegante, tan cuida-
dosa, caer en esta falta? 
{Era nsted, señora? 
E usted, señora? Iba usted por la ca-
lle con todo el aspecto de ir de compras. E n la mano lleva-
ba un paquetito y en el rostro eí gesto fijo y reconcentrado 
de quien hace cálculos mentales. ¡Dichosa aritmética! O de quien 
repite por lo bajo algo que tome olvidar. 
Su vestido era el da una persona cuidadosa. Su traje de lana 
oscura estaba escrupulosamente planchado y cepillado. E l cuello 
de piqué blanco era de mu blancura de nieve y sin embargo... 
i Cómo se le había ocurrido a usted, señora, ponerse aquel som-
fcrero? ¿Cree usted que son horas, las diez de la mañana, para pe-
nase una toca de flores? ¿Cómo ha podido usted creer que era 
momento para llevar ese velo que la cubría el rostro y flotaba 
en una nube detrás de usted? 
Me parece oír su disculpa: 
— L a estación empieza y mis otros sombreros son todos de 
íAal y todo, señora! ¿Y cómo no comprende usted el gran teeur 
so que tenemos la»-esp«ñolas con la mantilla? A más de una extran-
jera he oído envidiamos esta facilidad mañanera. La mantilla 
* encaje fino o el velo de tul feo o con alguna mota, además de 
lo mocho que favorece, es bien práctico. 
Es carioso el poco juego que saca la eoqueteria do alguna» mu-
jeres a esta prenda que Íes da ese aire recogido y un poco mon-
jil que no deja de tener su gracia y... su troco. 
¡Pero... por Dios!, un consejo: que el velito sea negro. Esa mo-
, dita de los vetos de colorínes que se velan por nuestras calles en 
!» pasada temporada era terrible. Afortunadamente, tenemos fe 
*•» la versatilidad femenina. 
Tampoco, sin embargo, en esto del velo es licito exagerar, bi 
nuestra mafias» va a terminar en un almuerzo o simplemente 
t^niando unas copas con unos amigos, fácilmente puede eompren-
•k*8» que eí velito ha perdido su oportunidad. 
Pero, ¡qué joven tiene que ser usted, señora, o qué poco pre-
«miula, si desde las diez de la mañana basta la una o la una y 
™edia se atreve ustted a andar de un lado para otro por esa» ca-
nes sin volver a su casa a darse un último toque antes de ir al 
h*r o a su almuerzo! Y , francamente, qué poco le recomendamos 
costumbre. 
Las seis y media de ta tarde, en un salto de té. Los vestidos de 
señoras presentan esa variedad etáaka de principios de tem-
porada. 
tela8» aun francamente de verano, alternan con la lana de 
•JB*"*» trajes e incluso con algunas pieles. De todos modos, la 
J?0**» *un se mantiene en lo que pudiéramos llamar timo menor. 
*!*B«**hnente, las grandes fantasías o las grandes audacma, cara 
Z*"1?**8 fruto de la competencia, no suelen verse hasta bien 
trad« la estación. 
_ ^n nna mesa, un grupo de muchachas o de señoras jóvenes, gna-
P*8 y bien vestidas. Traies enteros de tana o de falda y cha-
Gran sencillez, pero sin que falte el detallede la bufanda o def 
bolso que dan al conjunto la nota exacta y alegre. 
¿Era usted, señora, la que destacaba del grupo? Ni menos jo-
ven ni memos guapa, le faltaba esa segundad en el detalle que 
tanto favorecía a sus amigas. 
i Qué razón había para ello? E r a su sombrero, señora, di que 
!o estropeaba todo. ¿Cómo no había comprendido usted qne el 
fono de su sombrero se mataba con el de su traje? 
—--Yo no puedo tener una docena de sombreros—me dirá us-
ted—, sobre todo sin saber de qué color van a ser mis trajes de 
invierno. 
Sus amigas, sin embargo, señora, con un presupuesto proba-
blemente aproximado al suyo, parecen haber solucionado el con-
flicto. 
Desde luego que siempre nos parecerá que nos faltan sombre-
ros, sobre todo fieltros, porque nos gustaría tener uno de cada 
color y uno de cada tono. 
E s por eso que si sus medios no la permiten hacerse cada año 
un gran número de sombreros, siempre es una buena medida eí 
guardar los fieltros de los años anteriores. Como también, es un 
buen consejo que los fieltros que se compran sean siempre de bue-
na calidad. 
Todas conocemos el disgusto de encontramos un día con que 
nuestras uñas atraviesen el ala de nuestro sombrero. 
. Así, una vez el fieltro del color apetecido en nuestro poder, so 
renovación no es demasiado difícil. Si es usted una buena dien-
ta, probablemente por poco precio el arreglo se lo hará su pro-
pia sombrerera. 
Pero, ¿por qué no probar a hacerlo usted misma? Siempre re-
sulta más barato y no es tan complicado cómo puede parecer a 
primera vista, y más de una vez ha de quedar agradablemente 
sorprendida de su intervención. 
Sobre todo, por probar... 
Las diez y media- de ta noche. La» butacas del teatro poco a 
poco se van llenando de gente. ¿Era usted, señora, la que ocu-
paba la sexta butaca,de la cuarta fila? 
Vestía usted un traje negro de una tela mato y un hilo de per 
las rodeaba su garganta. Pero, ¿por qué, señora, llevaba usted ese 
sombrero de ala ancha de fieltro rojizo? E l sombrero, en si, era 
agradable y favorecedor. 
E l único reproche que se le podfa hacer era su falta de oportu-
nidad. 
¿Era acaso, señora, el afán de estrenar lo yue le impulsó a co-
meter este pecado contra el buen ves-
tir? 
Porque machas veces nos sucede que 
al recibir de ta modista o sombrerera una 
nueva prenda nos ilusiona tanto que nos 
la ponemos a todas horas y en todo mo-
mento, pegue o no pegue. Pero debemos 
breros sencillo*, ele-
gantes j muy favore-
cedores 
IFots. OrfcU) 
CUENTO POR 
l ANDO Emilio se hizo novio de Ernestina, o, mejor dicho, 
cuando hizo de Ernestina su novia, le advirtió: 
—Te prevengo «jne soy muy celoso. 
Ella, sorprendida y sonriente, adivinando aa gran amor, 
un temperamento fiel y constante, como el resplandor de 
una gran luz, detrás de los ojos Oscuros y profundos del 
muchacho, le interrogó, con aquella voz melosa y suave, 
impregnada de dulzura, que era la cifra de su encanto, voz 
aterciopelada y cariciosa: 
—¿Y cómo puedes decirme eso antee que te dé motivos? 
—jAh!; pero, ¿tú crees que los celos son una pasión más 
o menos justificada? 
—Claro. No hay efecto sin causa. Y los celos están 
iJentru de esa norma. 
—Tú, por lo que dices, no eres celosa. 
—No ló sé. E n todo caso depende de tu comportamiento. 
—jQuiá! 
—Pues tú dirás. 
—Admitiendo que los celos sean un efecto, la causa de ellos no está en la per-
sona que amamos, sino en uno mismo. Se es celoso por temperamento, como se 
es nervioso o linfático. Ya sé que tú eres una chica seria y formal. Mena de lealtad 
y franqueza. Te quiero y tengo confianza en ti. 
—Entonces... 
—Seré celoso porque lo soy ya. porque lo fui desde que nos conocimos, cuando 
todavía éramos sólo amigos, cuando no teníamos ninguna relación que entrañara 
exclusividad o monopolio de nuestros actos. Y a entonces cada mirada, cada son-
risa, cada palabra tuya para otros, producía en mí descargas de dolor. Me parecía, 
¡qué se yo!, que tú dilapidabas un tesoro soñado como mío, y que los otros me 
robaban tus palabras, tus mi- , _ 
radas, tus sonrisas, una ener-
gía vital que no podría volver 
a mis manos, que jamás res-
cataría. 
—Pero, ¡eso es absurdo! Tus 
teorías son las de un loco o 
las de un egoísta. ¿Es que 
confimdes el amor con el de-
recho de propiedad? Según 
esa tesis sólo teniéndome en-
claustrada, cerrada a piedra 
y Iodo, vivirías tranquilo. 
¿Qué tiene que ver el afecto, 
la confianza, la entrega de 
nuestro ser hecha al hombre 
que amamos con la triviali-
dad de un trato social, o con 
las fórmulas de una vida de 
relación que son para todos? 
—Tienes razón, Ernestina. . 
Pensando fríamente lo com-
prendo; pero no puedo evitar 
un sentimiento que está por 
encima de la inteligencia y de 
la voluntad. 
— Y ese sentimiento». 
— E s el de los celos, el de 
sentirme robado, estafado, de-
fraudado, engañado a cada 
una de tus frases, de tus ges-
tos, de las horas en que no estás a mi lado, con tus ojos en mis ojo*, $óló para 
mí. Si crees que con este carácter mío vas a ser desgraciada, dímelo. Todavía es-
tamos a tiempo para rompe»- y no seguir adelante. N<| es una frase: yo sólo deseo 
tu felicidad. 
— Y yo la tuya. 
—Pues sin ti es imposible. Así que... 
Ernestina dudó un instante. Volvió a contemplarse, en doble imagen gemela 
v peqneñita, sobre las pupilas oscuras del novio. Se sintió dominada y vencida 
dulcemente por aquellos viriles ojos negros. La enternecían lo* labios anhelosos 
de Emilio, que pronunciaba su nombre con un acento nuevo, como si acariciara 
largamente cada sílaba y cada letra, haciéndola sonar a algo diferente, lejano, 
poético y musical. Vio sus manos, finas y temblorosas, cerca de las suyas siempre, 
pero siempre también llenas de respeto y de contenida ternura. Y oyó su corazón 
que quería juntar el latido con el otro latido del pecho mozo y apasionado. La 
voz sosegada, armoniosa y cálida, la encantadora voz de Ernestina, cantó: 
—Celoso o no, te quiero, seas como seas, para siempre. 
Se casaron. Vivían en un pequeño hotel de las afueras de la gran ciudad. Un 
hotel sin fisonomía ni personalidad exterior, con el mismo ladrillo y el mismo 
balcón corrido, v el mismo arco de medio punto. era la ventana de la escalera 
que en los demás edificios de la manzana construida en serie, calcada sobre idén-
tico plano de previsión y cálculo municipal. Pero dentro de su casa se liberaban 
de ese agobio de uniformidad. En la elección de los muebles, en el cuidado de los 
detalles, en las pequeñas reformas de instalación y comodidad, fueron impri-
miendo poco a poco el sello de sus vidas, ahormando el piso a la medida de sus 
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miradas y de sus gustos. (Que es en lo que se diferencian los nidos de las celdillas 
Por las mañanas tomaban juntos el desayuno y el antobús para ir a las oficinas 
— cara ana hora de motor, de desfile de carreteras y casas y la lectura entera del 
periódico—. AI atardeddo volvían a reunirse para emprender, en el mismo ve-
hículo, la vuelta al bogar. Vivir en el centro de la ciudad era sólo un sueño de 
potentados. Y dios, con los sueldos rearados, no alcanzaban sino a cubrir 
penosamente los gastos del mes y del hotelito del extrarradio. E l trabajaba en 
el despacho de una casa naviera y ella en un departamento comercial de la 
Radio. « - . 
—Somos un par de burócratas de tomo y lomo — decía Emilio bromeando; 
pero en el fondo le iba corroyendo el ácido de la amargura. Porque, más o menos 
disimulados, los celos, la pasión mala, la locura que a su tiempo y previsoramente 
confesara a Ernestina, progresaba cada vez más. 
Cuando ella hacía en casa el resumen de la jomada y hablaba sencilla y con-
fiadamente de los incidentes del día, de los jefes o de los compañeros de la ofi-
cina, Emilio, sin poderlo reprimir, sentía que una especie de deseo malsano, de 
curiosidad morbosa, le afilaba la atención, le aguzaba los sentidos para no per-
der ni un gesto, ni una palabra. Mil veces se había dicho a sí mismo, en torturador 
monólogo: 
—¡Es tan dulce y maravillosa su voz...! ¿Por qué no dejarse arrullar por ella, 
meciéndose en su cadencia, sin hacer excesivo caso de los detalles pueriles del re-
lato? ¿Por qué no envolverse, arroparse, embozarse, gozar sólo con la inús;ca de 
sus palabras y nada más...?—Pero, no. L a sed, la avidez malsana de sus celos, el 
dolor y la desconfianza, le hacían atender puntualmente a todos los episodios 
que ella iba contando. Y , luego, un duendecillo maligno, un diablo mal pen-
sado y torvo, un íncubo de la sospecha, se adueñaba de él y extraía consecuen-
cias penosas y tremebundas de episodios y peripecias completamente inocentes 
/ . y triviales. 
Ernestina contaba, por 
ejemplo: 
_ —Hoy nos hemos reído con 
el contable. Dice que su mu-
jer se ha empeñado en darle 
un hijo cada año y Raúl, mi 
compañero de mesa, le ha 
contestado... 
E l íncubo de los celos su-
gería, al oído de Emilio: 
—Fíjate. Dice que se han 
reído, ¡Lo que se divierte 
cuando no está contigo! Y 
¡con qué camaradería ha di-
cho eso de «nos». Se ve que 
I allí tienen, o se toman todos, 
muchas confianzas. Y hablan 
de ciertos temas... ¡Y tiene 
un compañero de mesa al que 
llama por su nombre y no 
por su apellidó! Además, ese 
Raúl da contestaciones diver-
tidas y ella admira su inge-
nio, le ad-mi-ra... 
Emilio no podía aguantar 
más. Por un lado le molesta-
ba y abochornaba sentir el 
taladro espiritual de la duda. 
Por otro lado, su curiosidad 
ora tan poderosa y avasa-
lladora, que, contrariando el deseo de ocultar sus ¡torpes sentimientos, pregun-
taba: 
— Y ese Raúl, ¿cómo es? ¿Lleva mucho tiempo en la casa? ¿Siempre ha tra-
bajado contigo? 1 
Ernestina, sin inmutarse, contestaba naturalmente a todo el interrogatorio. 
Pero, lejos de darse por satisfecho, el duende de los celos insistía: 
—¡Cómo disimula, ehl 
Emilio empezaba a dialogar mentalmente con su diablo: 
—No disimula. Dice la verdad. Es muy bueña. Y desconfiar de ella es ana 
canallada. 
—Pero se ríe con los otros — insistía el duende — y acaso más que contigo. 
Tal vea: es que así se divierte y a tu lado se aburre. Por lo que cuenta... Y eso sin 
pensar en lo que no dice. 
—Lo dice todo. 
—¿Y tú qué sabes? 
Cerraba los ojos fuertemente. Se tapaba la cara con las manos. Quería aho-
gar a la obsesión en un pozo de sombras, sin pensar en nada. Y la obsesión le per-
seguía hasta el fondo del pozo de esas sombras y de ese deseo de no pensar, 
—Después de todo — sugería malévolamente el diablo—, todas estas cosas las 
imaginas tú. Has inventado un personaje mental, que soy yo, para dialogar con 
él, Pero ese personaje mental, esc diablo, ese duende, ese íncubo no existe. Yo no 
existo. Eres tú mismo quien piensa todo; lo que digo yo y lo que tú me contestas; 
eres tú quien finge la existencia de una obsesión y quien la alimenta, quien duda 
y quien sospecha, quien se duele de que otros le roben su alegría. 
por qn^' 
decía al fin en voz alta — me voy a volver loco de celos, 
carino mío: 
3 o r q a e soy un desgraciado, un miserable que dada de ti cuando tti erea 
a» soy un ángel, pero me ofendes con esa sospecha. 
^Entonces, ¿por q«é dudas? 
_-Es algo superior a mis fuerzas. JNo lo puedo remediar. 
. y qué haríamos? 
_Nada. No me hagas caso. 
__Dejaria la oficina... Pero no podríamos vivir. Es ahora y andamos es-
Qaro, claro. 
EHa comprendía su sufrimiento. Entendía «jae era un duelo, una turbación, 
_ rwrturbación del animo, una locura nacida monstruosamente del mismo 
""or. L08 psiquiatras tenían para la psicosis áe Emilio nn claro nombre cien-
aSco' Pero Ernestina pensaba qne la locura de Emilio era algo semejante al me-
Nanismo vegetal de ciertas plantas parasitarias. 
—¿Me perdonas, mujer mía? 
.pe qué? ¿De qne me quieras demasiado, hasta perder la razón con esos 
excesos? Ser indiferente para ti es lo único que me dolería. Pero, ¡esto...! No seas 
niño. Ven. Mírame. No sufras más. •r 
Ahora oía Emilio la voz de magia de Ernestina. Su claro tintineo de metal y 
de agua, su vibración de cuerda tensa, sn trémolo de trino. Se arrepentía hasta 
sentir un ardor de lágrimas escociéndole en los ojos. Lloraba. Olvidaba. Reía con 
ella. Era otra vez feliz. 
Un día Ernestina, al regresar 
del trabajo burocrático, le sa-
ludó con la buena noticia: 
—Alégrate. 
—¿Por qué? 
Y a no trabajaré más en la 
oficina. Tirabajairé sola. 
—¿Dónde? 
— E n el estudio, de loeutora, 
Y con mucho más sueldo. Ga-
naré casi como tú. Me he pro-
bado la voz y como estaba 
empleada en la casa he sido 
admitida sin examen. 
—¿Contenta? 
—Mucho. Y además sé que 
me podrás oír desde tu despa-
cho a las horas de emisión. 
—jQné bien! 
El duendeciDo de los celos 
que rondaba el alma de Emilio 
se replegó a sus últimas posi-
ciones. E n aquel instante se 
sentía derrotado. 
Pero el gozo duró poco tiem-
po. La voz de Ernestina en la 
radio fué nn prodigio de rápido 
triunfo popular. 
—iQué bien habla la locutor» 
nueva! 
—Es una delicia. 
—Qué timbre de voz más 
bonito. 
—Encantador. 
—Al oírla, sin pensar en lo 
que dice y sólo por la dalzura 
de su acento y de su pronun-
ciación, descansa uno. • I I 
—Siempre qne enciendo la " í l 
radio deseo que esté hablando .11 
Ventora. ^ j ^ : ^ " , 11 
Diálogos como estos se re-
petían a miles en la ciudad. 
Emilio, al Oír esas y otras 
cosas, empezó a sufrir una 
uueva y refinada tortura, un tremendo suplido,, en el que, cada palabra 
amable de las gentes para su mujer, era una espina que se hundía en su propia 
carne. 
—Todos hablan de ella — le decía su diablo interior —, ¡fíjate, fíjate!, como 
de un bien común. Todos se creen poseedores de sa voz. Oprimen un pulsador o 
nacen girar una rnedecílla y su aparato de radio les entrega la voz de Ernestina 
para que se recreen con ella, para qne oreen y acaricien su oído horas y horas. 
1^ potencia de los altavoces les permite distinguir claramente hasta su respira-
ción, el jadeo de su pecho. Y ella ríe o dice cosas amables e insinuantes, canta, 
^ a , les aconseja, les llama, les habla persuasivamente, insiste, les pide: «Escá-
chenme, háganme caso...» Les trata con confianza de viejos amigos, suspira, se 
unrige a todos en un tono meloso v provocador... 
—Pero ¡si no les ve!, si habla al dictado, si sus palabras son pura propaganda 
comercial repetida maqainahnente... ¿A mí qué me importa? — respondía Emilio 
a las insinuaciones de su «yo» celoso. 
, ^ ¿ Y su triunfo?—insistía el duende malo—. ¿No se debe a la pasión y a la 
«ahaa de su voz, al esplendor de su garganta, al alma que pone y asoma « r í a 
«or de sus labios? E n vez de alegrarte con su éxito debes entristecerte, debes 
avergonzarte. Todos te roban su voz, todos son dueños de ella. Tú eres un pobre 
nombre oscuro, nn fracasado, y ella una triunfadora, rodeada de adoraciones. 
jrV^ta» cartas recibirá de sus admiradores! ¡Qué lástima debe sentir de ti! ¡Cómo 
«che despreciarte aunque por piedad lo disimule! 
t n ofkina, Emilio abría el altavoz con la intención del que abre una ventana 
P*ra contemplar un paisaje y, en cuanto escuchaba a Ernestina nn momento, 
"Pagaba el aparato de radio. L a idea, la mala idea de que en aquel instante mSta 
f miles de hombres oían también la misma voz, el pensamiento de que ella se 
onpersonalizaba, se multiplicaba en las ondas, le hacía sentir desvío y odio. FJ 
muy egoísta quería que la ventana abierta a un paisaje diera a un jardín o a mi 
tiuerto interior, cercado v vallado, oculto a las mirada» distintas de las suyas. Y 
el diablo le hacía frases: 
. _~pJ vo* «s nn horizonte inmenso que todos contemplan, la luz y el co-
lor de nn campo del qne todos gozan. Ella desnuda sn alma en sn voz. Estás 
perdido. 
Iba al encuentro de Ernestina torvo y ceñado, ensimismado, cabizbajo. Ella 
notaba sa sufrimiento. Le oprimía el brazo, le KaKLiha con palabras consoladoras 
e intimas, muy al oído, para que nadie sino él pudiera entenderlas, en un escucha 
emocionado y tierno. Sólo así notaba Emilio nn alivio confortador. 
Le hizo ir a la radio, visitar el gran rascacielos taladrado de ventanas y hora-
dado de ascensores, laberinto vertical en el que la voz «fe Ernestina era el hilo 
de Ariadna; 
^ en. Por aquí. Ahora hay que llegar al estudio número 42. Tomaremos otro 
ascensor. ¡Qué gasto da pisar estos pasillos tan alfombrados, ¿verdad? Todas 
las pisadas se ahogan. E l edificio está como cubierto por un fanal, totalmente 
aislado del exterior por materias especiales. Mira; ésta es la sala de espera de ar-
tistas. Notarás una impresión rara al contemplar el tapizado de sus muebles y el 
decorado de sus paredes. 
—Sí- ¡Qué sensación de placidez! ¡Qué a gusto se debe estar aquí 
Obedece todo a un cálcalo. Parece que incluso los oradores y los comediantes, 
muy acostumbrados a la presencia del público, se azoran de un modo extraño, 
se ponen nerviosos cuando por primera vez se enfrentan ante un micrófono y 
sienten el eco de su voz ahogado por el corcho y la gutapercha de las paredes. 
Para que se tranquilicen se les hace descansar previamente en estas salas de 
espera, tapizadas y decoradas con- dibajos y colores de gran serenidad. Es una 
ducha de calma, una cura de 
nervios. . 
Emilio llegó hasta el estu-
dio donde trabajaba Ernesti-
na. Se sentó ante su mesa 
barnizada, su gong y Su micró-
fono. Ojeó los papeles llenos 
de subrayados con lápices de 
colores. Ella decía: 
—Trabajo sólita. E l jefe de 
emisiones me habla a distan-
cia con laces y teléfonos. Esta 
casa es tan grande que no nos 
conocemos unos a otros, ni no» 
vemos casi nunca. Hay más de 
tres mil empleados. 
Se notaba que quería atenuar 
la fiebre de sus celos, darle 
confianza, alzaprimar el valor 
de la soledad de su trabajo. 
Le sugería un nuevo motivo de 
sosiego: 
—Entre emisión y emisión 
descanso en la habitación pro-
xima, ahí, sentada en esa bu-
taca. Llámame por teléfono. 
Me aburro muchas veces. 
A Emilio le agradó la idea. 
Estudió bien eí horario de la 
labor de Ernestina y cuando 
ella pasaba a la habitación del 
entreacto ya estaba sonando el 
zumbador del teléfono. Emilio 
al habla, Emilio consolado en 
sn egoísmo, disfrutando de la 
voz templada y risueña de Er-
nestina que en aquellos instan-
tes charlaba, a distancia tam-
bién pero sólo para él, com-
pensándole del tiempo que em-
pleara en hablar para otros. 
Las horas de emisión eran 
muchas y las de descanso las 
empleaba Ernestina en conver-
sar y conversar con Emilio, 
que, colgado materialmente al 
teléfono, no daba paz a su garganta. Así que sucedió algo inevitable. Ella enron-
queció un día. Sa afonía filé creciendo y creciendo y alarmó a los médicos. Hubo 
que llevarla a un sanatorio. 
—Hay que operarla — le dijo a Emilio el cirujano, que era un médico de esos 
de nombre largo y difícil: Otorinolaringólogo. 
— Y la operación, ¿es peligrosa? — preguntó el angustiado marido. 
No recibió respuesta. Él doctor le dió una cariñosa palmada en la espalda y 
contestó vagamente: 
—¡Animo! 
L a mañana de la operación la pasó Emilio a la puerta de la clínica como en mi 
clima de pesadilla, totalmente anonadado, sintiendo transcurrir el tiempo de un 
modo desigual y extraño, con minutos que tenían pesadez de horas y horas que 
se disfrazaban ingrávidamente de minutos, al compás de un reloj enloquecido. 
No se atrevía a preguntar nada. Enfermeras, médicos y practicantes cruzaban a 
su lado con esa forzosa insensibilidad que da el trato continuo del dolor de mu-
chos. Al fin se decidió. Pasó a ver al doctor y no tuvo necesidad de interrogarle. 
En su rostro, severo y entristecido, advirtió las señales del fracaso. 
Las últimas palabras de aquel diablo, el duende malo que Emiho llevaba dentr. 
V que ya no oiría nunca más, fueron: 
Se quedará muda, se quedará muda para siempre. 
A la cabecera del lecho de Ernestina, pálida y exangüe, apretó su mano y g 
estremeció con su llanto silencioso. Pero, a través de la niebla de sus lagrimar 
lucia el arco iris de una amarga sonrisa. Que quería decir: 
-Ya no tendrás más celos de mi voz! 
F I N 
(Ilustraciones de Deuietri-
la tersura del rosfro, el poder 
conservarlo libre de granos, 
pecas, manchas y rojeces, 
sólo es posible con el uso del 
maravilloso producto de tocador 
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